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SERMONES

La crisis del pueblo de la esperanza
Amós 9:9.

INTRODUCCIÓN
1. Después de un naufragio, el único sobre-
viviente fue a parar a una pequeña isla des-
habitada. Juntó leña, encendió una buena 
fogata y se quedó allí esperando que lo res-
cataran, pero nadie vino a salvarlo. Armó un 
pequeño refugio, con los restos de los des-
trozos que había reunido, para protegerse 
del sol, la lluvia y los animales salvajes. Tuvo 
que hacer sus propias herramientas de su-
pervivencia, y aprender a cazar, pescar y re-
coger comida del mar.
2. Un día, al regresar de la búsqueda de 
alimentos, encontró su refugio en llamas. 
Estaba desesperado, y enojado, gritó: “¡Oh 
Dios, ¿por qué yo? ¿Por qué permitiste es-
to? Soy un miserable y moriré solo en esta 
isla! Lloró tanto que, profundamente cansa-
do, se quedó dormido”. 
3. Al día siguiente, muy temprano, desper-
tó al escuchar la voz de una persona que le 
dijo: “Buenos días, marinero. ¿Vamos a ca-
sa?” ¿¡Qué!? ¡Vinieron! “¡Muy buen día, mis 
amigos, ¿cómo supieron que estaba aquí?” 
“Vimos tu señal de humo. El día estaba cla-
ro, y pudimos encontrarte fácilmente”.

I. EL ZARANDEO
1. Leer Amós 9:9 y Lucas 22:31 y 32.
2. En su camino hacia convertirse en una 
iglesia triunfante, el pueblo remanente en-
frentará crisis. El zarandeo será una de ellas.
3. ¿Qué es el zarandeo?
a) Zarandeo es una figura del lenguaje que 
designa una experiencia especial de selec-
ción y apostasía entre el pueblo de Dios. 
Ocurrirá de forma individual y colectiva.
b) Elena de White escribió “Satanás ha baja-
do teniendo gran poder, para obrar con to-
das las seducciones de injusticia en aquellos 
que perecen; y todo lo que es susceptible 
de ser removido lo será; solamente subsis-
tirán aquellas cosas que no puedan serlo” 
(Joyas de los testimonios, t. 3, p. 344).
4. El zarandeo será efectuado tanto por 
Satanás como por Dios; Satanás sacudirá a 
las personas con la finalidad de destruirlas 
para siempre, y Dios lo hará con el objetivo 
de probar la fe y purificar a su pueblo.

II. EL FUERTE CLAMOR Y LA 
TERMINACIÓN DE LA OBRA
1. Aquellos que permanecieron leales a 
Dios tendrán el privilegio de participar del 
fuerte clamor y la terminación de la obra.
2. ¿Qué es el fuerte clamor? Será un tiem-
po especial en el que los mensajes de la caí-
da de Babilonia y el llamado a los sinceros 
para que salgan de ella serán dados de una 
manera clara, directa y poderosa. Esto de-
terminará persecución y controversia, pero 
el Señor dará poder a sus hijos para realizar 
una obra poderosa.
3. Leer Apocalipsis 18:1.
4. Este ángel representa un nuevo poder 
que acompañará la predicación del triple 
mensaje angélico, de modo que, con efi-
cacia, todos sean advertidos. Esto hará que 
la predicación promovida por el pueblo de 
Dios se convierta en un fuerte clamor y al-
cance todos los lugares de la Tierra. La tarea 
será concluida en un tiempo extraordinaria-
mente breve.
5. En el fuerte clamor, el mensaje será pro-
clamado con fe y coraje. Dios ordenará a 
sus siervos que presenten la última invita-
ción de la misericordia al mundo. Y los sier-
vos de Dios no permanecerán silenciosos, 
no le tendrán miedo a nada, encararán los 
desafíos del deber y dejarán los resultados 
en manos de Dios (ver El conflicto de los si-

glos, p. 667).

III. CIERRE DE LA PUERTA DE LA 
GRACIA
1. Leer Apocalipsis 22:10 al 12 y Juan 10:9.
2. El fuerte clamor será esencial, porque se-
rá la última oportunidad de advertencia y 
salvación para el mundo.
3. Jesús es la Puerta; solo podemos entrar 
en el cielo por medio de él. Y, si él es la 
Puerta y la Gracia, entonces podemos de-
cir que mientras él interceda por noso-
tros ante Dios la Puerta de la Gracia esta-
rá abierta.
4. Pero, la puerta de la gracia se va a cerrar. 
En el Edén, la puerta se cerró. La puerta se 
cierra para quien muere. La puerta se cerra-
rá para quien insista en su rechazo al amor 
de Dios.

a) Elena de White advierte: “La hora de cri-
sis va avecinándose gradualmente. El Sol 
brilla en el cielo, recorriendo su camino ha-
bitual, y los cielos todavía declaran la glo-
ria de Dios. Los hombres siguen comiendo 
y bebiendo, plantando y edificando, casán-
dose y dándose en casamiento. Los comer-
ciantes continúan comprando y vendien-
do. Los hombres se atropellan mutuamente 
por alcanzar el puesto más alto. Los aman-
tes de los placeres siguen aglomerándose 
en los teatros, en las carreras de caballos y 
en los antros de juego. Prevalece la más al-
ta excitación, y sin embargo el tiempo de 
gracia está terminando rápidamente, y ca-
da caso está por ser decidido para la eter-
nidad. Satanás ve que su tiempo es corto. 
Él ha puesto en acción a todos sus agentes 
con el fin de que los hombres sean enga-
ñados, estén alucinados, ocupados y fasci-
nados hasta que el día de gracia termine, 
y la puerta de la misericordia se cierre para 
siempre” (Servicio cristiano, p. 51).
5. Hoy Cristo intercede por nosotros (Rom. 
8:34). Pero llegará el momento en el que 
esa intercesión terminará. Así, el cierre de la 
puerta de la gracia es una acción doble: (a) 
Es el final del ministerio de Cristo en el cie-
lo. (b) Es el final del ministerio del Espíritu 
Santo.

CONCLUSIÓN
1. Leer 1 Pedro 5:7.
2. Solo Dios tiene la llave de la puerta de 
la gracia. Pero todos nosotros podemos 
abrir la puerta de nuestro corazón. Por eso, 
quiero recordarte lo siguiente: Cristo resuci-
tó para confirmar su victoria sobre el peca-
do. Cristo quiere resucitar tu fe, tu esperan-
za y todo lo que está muriendo dentro de ti. 
Solo él puede reorganizar la vida del ser hu-
mano. ¡Recibe ahora su victoria por la san-
gre de Jesús!
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